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El Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti fue creado en 1904
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Bue-
nos Aires (uba) como un gabinete para la investigación, en-
señanza y difusión de la prehistoria y etnografía americanas. La 
nueva institución quedó a cargo de Juan B. Ambrosetti (1865- 
1917), profesor suplente de la cátedra de arqueología americana 
de dicha facultad, y un reconocido naturalista, arqueólogo, 
viajero y coleccionista.1

Con el transcurso del tiempo, el museo fue cambiando 
su estructura y forma de funcionamiento; incorporó personal 
especializado para cumplir tareas específicas, se estableció 
un horario de visita para el público y se reunieron coleccio-
nes de sociedades de todos los continentes, pero también se  
definieron nuevos objetivos en tanto institución universitaria de-
dicada a temas de la cultura humana en general.

Muy fuertemente con el retorno de la democracia al país, 
en los inicios de la década de 1980, se replantearon las exhi-
biciones y su papel en la sociedad local acorde con el contexto 
histórico del momento. Podemos decir que, si sus colecciones 
sirvieron en sus comienzos para estudiar y presentar al hom-
bre americano y la diversidad cultural y diferenciarse de los 
pueblos llamados primitivos y las sociedades “no occidenta-
les”, hace 30 años empezó un proceso de cambios, en con-
sonancia con nuevas ideas sobre el papel de los museos en 
general y los antropológicos en particular, con el surgimiento 
de nuevas identidades, nuevos y heterogéneos públicos y el 
protagonismo que tomaban los pueblos indígenas.

En este artículo se presenta un panorama general sobre 
algunos hitos que marcaron sus cambios respecto a la narra-
ción de la historia de los pueblos indígenas, la presentación 
de la diversidad cultural, la incorporación de nuevos temas 
en consonancia con las transformaciones de la sociedad con-
temporánea y en el concierto del nuevo papel que tienen 
asignados los museos antropológicos en la actualidad.

el museo 
El museo se ubica en el casco histórico de la ciudad de Bue-
nos Aires, a dos cuadras de la Plaza de Mayo, centro obligado 
del recorrido turístico, bordeado por importantes edificios: la 
Casa Rosada, la Catedral, el Cabildo, el Banco de la Nación 
Argentina y el Hipotecario, constituyendo uno de los pocos 
ámbitos de la urbe que permiten acercarse al patrimonio de 
los pueblos originarios.

En sus inicios funcionó en los sótanos del edificio del 
Rectorado de la uba, y en 1927 se trasladó a su sede actual. 
Este edificio es de alto valor patrimonial, y fue construido 
por el arquitecto Pedro Benoit en 1878 para la Facultad de 
Derecho. Se trata del primer inmueble construido de mane-
ra especial para la uba, así como de la única fachada de Be-
noit que se conserva con su diseño original en el centro de 
Buenos Aires. 

En tanto institución de investigación y docencia univer-
sitaria, allí se dictan clases de diversas materias de la carrera  
de ciencias antropológicas, y funciona como espacio de ads-
cripción de diversidad de proyectos científicos financiados 
por el Conicet, la Agencia Nacional de Promoción Científica 
y Tecnológica, así como la uba; por eso, en éste desarro-
llan sus actividades profesionales, técnicos, investigadores, 
docentes, becarios y estudiantes. Posee además una planta 
permanente de profesionales, técnicos y administrativos de-
dicados específicamente a las actividades relacionadas con 
las colecciones y el público.

sus colecciones

Desde sus inicios, el objetivo del museo consistía en repre-
sentar a las sociedades que ocuparon el territorio nacional y 
americano desde antes de la conquista. Para ello, en tanto 
museo universitario, su director, Ambrosetti, se propuso lle-
var a cabo expediciones arqueológicas a la región noroeste de 
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la Argentina, lugar donde él mismo realizaba sus investiga-
ciones. En estos viajes los estudiantes adquirirían la práctica 
de la arqueología; aprenderían a proyectar, excavar y reunir 
colecciones para el nuevo museo, que se perfilaba como un 
espacio de formación profesional.

Como museo universitario, su origen debe enmarcarse 
en la creación de este tipo de instituciones en otros países. 
Al igual que los museos de las universidades de Pensilvania 
(1889), en Estados Unidos, o el de Oxford (1884), creado 
sobre las colecciones del general Pitt Rivers, sus colecciones 
debían presentarse con documentación científica para ser 
utilizadas como instrumentos de enseñanza. El Museo Etno-
gráfico se originó ligado con una cátedra universitaria dedi-

cada en forma específica al estudio del hombre americano, 
de la misma manera que surgieron el Museo Peabody de Ar-
queología y Etnología (1866) de la Universidad de Harvard 
y el de la Universidad de La Habana (1899). 

Recordemos que a finales del siglo xix se produjo un pro-
ceso de creación de cátedras y museos universitarios que privi-
legiaron el estudio del hombre americano, en coincidencia con 
el ingreso de la arqueología en la institución universitaria y de 
la etnología en las universidades europeas y estadounidenses. 
En este sentido, la función en la enseñanza y la investigación 
que por tradición habían ocupado los museos y las sociedades 
científicas fue asumida por las universidades, en cuyo seno se 
reunieron en muchos casos una cátedra y un museo ligado a  
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ella (Sheets-Pyenson, 1988; Podgorny, 2005). Éste es el caso 
entre muchos del Museo Etnográfico de la uba.

Por otra parte, la formación de su acervo no escapó al gran 
periodo de los museos de antropología en Europa y América 
que tuvo lugar entre la segunda mitad del siglo xix y principios 
del xx. Sus colecciones, formadas bajo el modelo de la sociedad 
colonialista, con objetos “exóticos” de sociedades del mundo  
no occidental y llamadas en aquel entonces “primitivas”, con-
frontaban la imagen occidental, el “nosotros” con la de “otros”  
(Clifford, 1988; Stocking, 1985). En efecto, Ambrosetti 
también se interesó en conformar un acervo variado en cuan-
to al tipo y procedencia de las piezas, porque su interés abar-
caba a la diversidad cultural del mundo contemporáneo desde  

la perspectiva de los estudios comparativos. De esta manera reu-
nió objetos folclóricos, “primitivos” y “exóticos” de todos los  
continentes. Para ello encauzó las donaciones de particu-
lares, compró a comerciantes especializados en objetos et-
nográficos y de historia natural, envió misiones científicas a  
distintas regiones e impulsó los canjes institucionales con mu-
seos de Europa, Estados Unidos, América del Sur y de la Argenti-
na (Dujovne, Pegoraro y Pérez, 1997). Desde 1908 se apreciaban 
en sus salas de exhibición objetos de África, Asia y Oceanía.

De esta manera, en sus inicios, además de ser un gabine-
te universitario con las características que lo definían como 
tal, y por el tipo de colecciones que reunía, el museo quedó 
emparentado con un modelo de museo europeo de etnogra-
fía, en especial los creados en Francia y Alemania. 

Aunque sus colecciones se fueron incrementando con el 
tiempo, producto de los mecanismos desarrollados por Am-
brosetti y los directores que lo sucedieron, en 1947 se su-
maron las colecciones, biblioteca y archivo de la Sección 
Antropológica del Museo de Ciencias Naturales Bernardino 
Rivadavia, que se había constituido con un criterio similar. 
Así, aquel museo se limitaba a presentar el mundo de la na-
turaleza y el Museo Etnográfico, la cultura humana. Hoy el 
acervo consta de más de 150 000 objetos, en su mayoría ar-
queológicos, organizados en tres secciones: Arqueología, Et-
nografía y Antropología Biológica.

nuevos contextos y nuevos debates

Los procesos de descolonización del siglo xx y las grandes 
migraciones pusieron en crisis a este tipo de museos, ya que 
sus colecciones de pueblos indígenas y sociedades “exóticas” 
se conformaron en el contexto de dominación colonial. En la 
actualidad se están replanteando la mirada y las narraciones 
que transmiten sobre las otras culturas. Es un proceso en que 
se combinan la demanda sociocultural del público y de co-
munidades; la dinámica poblacional, demográfica, cambios  
sociales —derechos civiles y movimiento multicultural—; el 
acceso a la información y revolución tecnológica; las reivin-
dicaciones identitarias; un giro de la centralidad del objeto 
hacia el público; la importancia de la creación de espacios 
de la memoria; estudios de visitantes; nuevas teorías sobre  
educación en museos; la concepción de responsabilidad cívica 
de los museos, así como acuerdos internacionales (Karp,  
1992; Gurian, 2004, 2005; Endere, 2000; Andreu, 2012; 
Bustamante, 2012; Van Geert, Urtizberea y Roigé, 2016).

Consideramos que esto obliga a evaluar los procesos de 
trabajo en el interior de las instituciones y a reflexionar acer-
ca de la gestión de los acervos para redefinir nuevas políticas 
hacia afuera, a modo de convertirse en espacios para el diá-
logo y el reconocimiento entre culturas.

Confín Fotografía © Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti, uba
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En 1973 se organizó una exhibición titulada Patagonia, 
12 000 años de historia, y fue una bisagra respecto a la mirada 
existente hasta ese momento sobre las colecciones: se planteó 
brindar una mirada histórica sobre el patrimonio y los pro-
cesos sociales e históricos de producción y circulación de los 
objetos que se exhibían (Jeria, 2016).3 La dirección de ese 
entonces se propuso priorizar las exhibiciones del museo al 
difundir su patrimonio al público.

Posteriormente, desde 1976, en los años del proceso mili-
tar, el museo perdió sus funciones de difusión y quedó limita-
do el acceso al público general y especializado. 

En 1984, con la recuperación de la democracia en el país, 
se designó como director al destacado arqueólogo Alberto Rex 
González, quien se enfocó en la investigación. Luego, en 1987,  
un cambio significativo, de la mano de José Antonio Pérez 
Gollán y Marta Dujovne, director y secretaria académica, res-
pectivamente, se vivió en el museo. Llegados del exilio en 
México, ellos fueron los artífices de la reapertura de la insti-
tución, con el regreso de la democracia a la Argentina.4

El gran cambio de la nueva dirección a cargo de Pérez Go-
llán fue la recuperación del instituto como museo, su vincu-
lación con la comunidad y el lugar central de la investigación 
en el desarrollo de las exhibiciones. Durante años el recinto 
había perdido sus funciones como institución museográfica. 

Por otra parte, así como en otros museos en la Argentina, 
y teniendo en cuenta la especificidad de los universitarios, sus 
transformaciones y en particular la de este Museo Etnográfi-
co, han acompañado también cambios en la disciplina antro-
pológica. Hoy se ha producido una vasta bibliografía desde el 
campo de la antropología, que revisa y pone en cuestión “las  
imágenes clásicas” construidas en torno a las sociedades origi-
narias, y advierte sobre un conjunto de temáticas estrechamente 
vinculadas con estos pueblos. Así, los aportes que suponen la 
revisión de la historia de los pueblos indígenas y sus procesos  
de transformación social hasta la actualidad, el conocimiento de 
sus derechos y reclamos, la dinámica identitaria y las políti-
cas culturales en torno a estos pueblos y sus patrimonios, entre 
muchos otros temas, abren nuevas interrogantes y perspectivas 
sobre la representación de culturas y sociedades.

el comienzo de un cambio: el RetoRno de la democRacia

a la aRgentina y un nuevo PRoyecto PaRa el museo

En este trabajo no se reconstruye una historia detallada de 
los cambios en el museo desde su creación hasta la actuali-
dad, sólo algunos hitos significativos que consideramos que 
contribuyeron y contribuyen a pensar la historia de distinta 
manera y que se sucedieron años antes y después de la dic-
tadura cívico-militar en el país.2

Depósito etnográfico Fotografías © Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti, uba
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En 1958 se había creado la carrera de ciencias antropológi-
cas, y en la Facultad de Filosofía y Letras el museo quedaba 
como un espacio para el desarrollo de investigaciones, per-
diendo importancia su impronta museística.

La nueva gestión de Pérez Gollán planteó la necesidad de 
prestar atención al protagonismo político que estaban adqui-
riendo las comunidades indígenas y que comenzaba a poner 
en discusión el papel de los museos como guardianes del pa-
trimonio y del rol del Estado en estas cuestiones. Sobre todo 
se estaba cuestionando no tanto la investigación como la in-
terpretación de la historia y el control del pasado. En este 
sentido se plantearon líneas de acción tendientes a que la 
sociedad reconociera el carácter cultural diverso y capaz de 
pensar la idea de patrimonio como un repertorio de prácti-
cas simbólicas.

Desde entonces el Museo Etnográfico nunca ha estado 
ajeno a estos temas. Se vienen desarrollando exhibiciones 
que muestran la profundidad del pasado, la diversidad cultu-
ral y la complejidad histórica y social de las poblaciones indí-
genas de la Argentina. La elaboración de guiones con énfasis  
en la dimensión histórica de la explicación social ha permitido 
oponerse a la división entre pueblos civilizados e incivilizados 
o pueblos sin historia, y con esto se sentaron las bases para de-
finirnos como una sociedad multiétnica y pluricultural (Pérez 

y Dujovne, 1995, 2001). En este sentido se le comenzó a dar 
al patrimonio un tratamiento integral, priorizando su investi-
gación en el pasado y en el presente, la planificación de su con-
servación y divulgación.5

En la línea de este proceso de cambios preocupados por 
la conservación del patrimonio, pero también por facilitar 
su conocimiento y acceso por parte de la comunidad, deci-
dimos desarrollar una política innovadora: en 2009 se inau-
guró un depósito visitable de colecciones etnográficas —el 
primero en el país—, desarrollado con el objetivo de brindar 
la posibilidad al público de acceder al patrimonio que por 
cuestiones de espacio no podía exhibirse.

Las reservas son el área más restringida de los museos. En 
nuestro caso, puesto que era necesario encarar la renovación 
del depósito de materiales etnográficos, llevamos adelante el 
proyecto de reconfigurar un sector para hacerlo visitable para 
el público en general.

De este modo, aunque sin las características de la expo-
sición con guión, sino en términos de una reserva ordenada 
con colecciones, se permite un mayor acceso del público en 
general al acervo.

Asimismo se presta atención al protagonismo político que 
adquirieron las comunidades indígenas. A finales de la déca-
da de 1980, durante la dirección mencionada, se retiraron los 
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restos humanos de la exhibición, asumiendo una postura polí-
tica clara al respecto. En 2004, la restitución de un mokomokai 
—cabeza humana momificada maorí— al Museo Te Papa de 
Nueva Zelanda lo convirtió en el primer museo de la Argentina 
que por iniciativa propia devolvía un resto humano. 

A partir de entonces se desarrollan diversas actividades 
con miembros de pueblos originarios. Algunos hitos signi-
ficativos han sido la elaboración de un catálogo digital de 
la colección Toba-Qom, con el objetivo de difundirlo entre 
miembros de la misma comunidad, asociaciones y organiza-
ciones indígenas, y organismos del Estado. Ese mismo año, la 
muestra fotográfica A través de la lente: encuentro con pueblos 
indígenas en el Chaco, con imágenes del archivo del museo, im-
plicó el inicio del trabajo con comunidades desde el área de 
Archivo Fotográfico y Documental. En diversas reuniones se 
les dio a conocer las imágenes con que cuenta el museo para 
que miembros de esas comunidades aportaran información y 
se lograra un intercambio.

Los encuentros que se mantienen desde hace varios años 
con miembros del pueblo mapuche, y que tienen como resul-
tado la ceremonia mapuche Ngellipun, se organizan desde hace 
varios años en conjunto con representantes de la comunidad 
Meli Ñom Mapu de Río Negro, Argentina. Esto nos ha permi-
tido abrir y fortalecer distintas líneas de diálogo con las co-
munidades indígenas. Como señala Hainard (2007, 2009), la  
práctica del museo es como una antropología de sí mismo,  
que refleja “no a los otros sino a nosotros mismos”; un museo que 
debe deconstruir y cuestionar el conocimiento, así como mo-
dificar sus prácticas siguiendo los procesos de cambio.

Al mismo tiempo, en consonancia con la necesidad de 
renovación conceptual y la presencia de un público hetero-
géneo, se ha dado lugar a actividades dirigidas fundamen-
talmente a jóvenes y adolescentes, las cuales abordan temas 
vinculados con el racismo, el prejuicio, la construcción del 
cuerpo en Occidente y el uso de piercings y tatuajes corpora-
les utilizados como marcas en el cuerpo.

consideRaciones Finales

A la luz de los cambios sociales y culturales que han tenido 
lugar en los últimos años, el Museo Etnográfico, al igual que 
lo están haciendo otros recintos con colecciones antropológi-
cas, está reubicando sus objetos a la luz de nuevos problemas 
y horizontes. En este sentido, sin desconocer la importancia  
del devenir histórico de los pueblos americanos y las relaciones 
con la sociedad blanca en sus inicios, es menester incluir la dis-
cusión de los problemas que hoy afrontan los pueblos indígenas 
en nuevos contextos políticos y culturales, y que impactan de 
lleno en las instituciones. A la vez, como espacio de produc-
ción de investigaciones socioculturales, es necesario que nos  

Depósito etnográfico Fotografía © Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti, uba
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cuerpo en Occidente y el uso de piercings y tatuajes corpora-
les utilizados como marcas en el cuerpo.

consideRaciones Finales

A la luz de los cambios sociales y culturales que han tenido 
lugar en los últimos años, el Museo Etnográfico, al igual que 
lo están haciendo otros recintos con colecciones antropológi-
cas, está reubicando sus objetos a la luz de nuevos problemas 
y horizontes. En este sentido, sin desconocer la importancia  
del devenir histórico de los pueblos americanos y las relaciones 
con la sociedad blanca en sus inicios, es menester incluir la dis-
cusión de los problemas que hoy afrontan los pueblos indígenas 
en nuevos contextos políticos y culturales, y que impactan de 
lleno en las instituciones. A la vez, como espacio de produc-
ción de investigaciones socioculturales, es necesario que nos  

Depósito etnográfico Fotografía © Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti, uba

57GACETA DE MUSEOS



GACETA DE MUSEOS58

ocupemos de temas y problemas en los que están inmersos nue-
vos públicos, los jóvenes, con historias diferentes y diversas. 
Resulta crucial utilizar las colecciones que datan de finales del 
siglo xix y comienzos del xx para hablar del presente.

Así, es importante que las problemáticas abordadas en este 
museo en particular y en los museos universitarios y antropoló-
gicos en general se correspondan con las de las ciencias sociales 
y las humanidades, que implica una mirada inter y transdisci-
plinaria de análisis, discusión y difusión. Impera la necesidad  
de mostrar que los ejes que atraviesan los debates académicos 
y científicos, de los que el Museo Etnográfico no es ajeno, se re-
lacionan con una coyuntura social, cultural, política y económica 
compleja, con las dinámicas identitarias y con un replanteamien-
to de las políticas culturales y la gestión cultural. Hoy es funda-
mental, como ha señalado García Canclini (2005), que el museo 
implique diversas disciplinas en su redefinición, pues comunica 
tanto tradiciones propias como las de los otros.

Los cambios que ha tenido el Museo Etnográfico en los úl-
timos 30 años y el papel que consideramos que debe asumir 
hoy es producto de los debates, así como de las acciones edu-
cativas y culturales llevadas a cabo y que producen estrategias 
de inclusión de diversos públicos. En tanto museo universi-
tario, la investigación y la docencia han sido fundamentales, 
pero también, considerando sus colecciones como patrimonio 
público, asume su conservación y documentación, actúa como 
mediador cultural en relación con las capas más amplias de la 
población y posibilita distintas maneras de acceso al acervo y  
de uso de la institución (Dujovne, 2008, 2010). Se están na-
rrando historias individuales y colectivas, apostando a un 
talante abierto, dialógico, interdisciplinario y universalista.

En concreto, es necesario fortalecer la participación activa 
de los diversos públicos, ya sea en su carácter de agentes para 
un diálogo, una consulta u opinión. Los sectores antes exclui-
dos de este tipo de instituciones, vulnerables y silenciados de 
nuestra sociedad, tienen experiencias de marginación produc-
to de la desigualdad social. Es importante apelar a sus historias  
de vida para situarnos de manera crítica ante la indiferencia, 
la desigualdad, el prejuicio y la exclusión ✣

* Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti, Universidad de Buenos Ai-

res (uba). Licenciada en ciencias antropológicas y doctora por la uba. 

Secretaria Académica del Museo Etnográfico (anpegora@gmail.com).

notas
1 Ambrosetti estuvo a cargo de la dirección entre 1904, año de su creación, hasta 

1917, cuando falleció. Lo sucedió su discípulo Salvador Debenedetti hasta 1930, y 

luego ocuparon este cargo distintos profesores de la Facultad de Filosofía y Letras 

de la Universidad de Buenos Aires.
2 La misma tuvo lugar entre 1976 y 1983.
3 La dirección estaba a cargo de un triunvirato conformado por Jorge de Persia, Ar-

turo Sala y Miuel A. Palermo.

4 Pérez Gollán dirigió el Museo Etnográfico entre 1987 y 2004, y Marta Dujovne es-

tuvo como secretaria académica hasta 2012.
5 El “modelo de conservación integral del patrimonio” enunciado por Manuel Gán-

dara ha sido una referencia importante en todos estos años para el tratamiento del 

patrimonio en el museo.
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